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£os suceso^ ' 
de ^atcetona 

Son la triste nota de actualidad 
y han puesto en conmoción á Es­
parta entera. Son el resultado na^ 
turaí y lógico de la conducta que 
han seguido nuestros Gobiernos, 
permitiendo brotar y florecer las 
semillas de un separatismo crimi­
nal en la capital del antiguo Con­
dado de Cataluña. , ; ). 

A raíz de nuestros desastres co­
loniales^ se inició en Barcelona la 
idea menguada del separatismo. 
Las famosas conclusiones antropo 
lógica;s del doctor Robc'-t, el orgu­
llo pedantesco de una supuesta su­
perioridad de raza, pusieron en ac­
tividad á unos cuantos espíritus 
atrabiliarios, que hicieron del cata-
anismo una bandera contra I3 pa­
tria. Nuestros gobernantes lo con­
sintieron; todavía más: lo halaga­
ron, lo favorecieron neciamente. 
Todos recordamos las complacen­
cias de Silyela, las inclinaciones de 
Polavieja, en aquella su ridicula ten­
tativa de político, rápidamente frus-
rada, las adulaciones de Maura, y 
reciente está el nombramiento de 
Bosch y Alsina para la Alcaldía de 
Barcelona y las manifestaciones de 
este Alcalde en plena fiesta catala­
nista, consentidas por el Gobierno 
de Montero Ríos. 

Prédotninahtie "eí partido repu­
blicano en toda'Catalufia, y p u y 
especialmente én ' Barcelona, nues­
tros estadistas monárquicos no en­
contraron medio mejor de oponer­
se á los avances arrolladores del 
repubucariism'o.'que alentar, engreír 
y robustecerá los enemigos de la 
integrídí^d n^cionaLencúbíertos con 
la máscara del regiohalismó antó-
nomó. Y los frutos de tales semWa-
duras lío podían ser otros que los 
que ahora' comienzan á ' cosectiar-
se. Úhíc&hiénl!é!6oíi'Tá^^'lfehia"aa' gu-
bernatWéAtaV ha' áido ' posible"que 
tome cuefpó y brío lin propósito íárt 
malvado y absut-db'domo es el ,se*-,| 
paratís'riió catalán. * "^' ' ' '' 

Póríjúe riiáldád ' demuest ran/y 

por excelencia. Por Cataluña y pa­
ra Cataluña principal nente están 
hechos nuestios aranceles, á cuyo 
amparo ha podido nacer y medrar 
la industria catalana, que de otro 
modo no existiría. Todos los con 
flictos de interés opuesto á la indus­
tria, 'aunque se tratara del mismo 
interés de la agricultura, tan impor­
tante en nuestra Nación, en pro de 
la industria se han resuelto general­
mente, para favor y provecho del 
Principado. 

¿De qué puede quejarse, pues, 
Cataluña? ¿De que se rige mal á Es ­
paña? ¿De que nuestros Gobiernos 
son ineptos? ¿De que nuestro siste­
ma kie administración es pésimo? 
¿Deique el Estado español, lejos de 
favorecer y estimular las energías 
nacionales, las ahoga y las aniquila? 
¡Ah! De eso, nos quejamos en tedas 
las regiones, de eso nos dolemos la 
mayoría inmensa de los hijos de 
Espiíflaj'y sin embargo ninguno he­
mos pensado en romper ios sagra­
dos vínculos de la patria. 

Hemos pensado, sí, Jo que la ra­
zón dicta, lo que el buen sentido 
aconseja: remover esos Gobiernos, 
cambiar radicalmente el régimen de 
España, derribar un Estado vetusto 
y aáoIador,reemplazándolo con otro 
Estado á la moderna, apto, renova­
dor • moral y fuerte, que regule la 
viáá nacional, impulsándola por de-
rrotieros de engrandecimiento. Que-
renios una transfomación total en 
el-orden político; pero la queremos 
por'todos y para todos, sin las rui­
nes y estrechas miras egoístas de 
©se' catalanismo que sólo pide y 
quiere para síri'> -

El conflicto, según las últimas 
noticias, se agrava y adquiere ca-
ractjeres alarmantes. Según p'arece, 
en'Barcelona se han relajado todos 
loá órdenes de disciplina, y se ha-
llahilas pasiones en" thóqiie, suel­
tan y Hbí-és, en una situación de 
Verdadera anarquía." Se' tendrá qué 
imponer la fueríá; pero más va- ' 
liera que á su tierripó'se hubiera ! 
impuesto la razón! ¡ 

'*'" La sangré '(^iie'se derramé era ', 

de'tpdb"punto innecesaria, con sólo i 
torpezá'a6f'éd1tane3oSfca'tálá^éVi^ij'¿''"4ti^| ía'rriás^ previsión y la 

reclaman liara sí üna'tócdépbi'ó'n de 'm^s 'usüár prudencia hubieran ins-
privilé^fó^ 'Precfsiarhenté' Cáialufta plisado fa'acción de nuestros Gobi )ier-
C8 en lEsókító'lk'i-eWóíi' birtvilé^iádá tíÓk.l Ésa sangre seirá un. lluevo y 

afrentoso borrón en la historia de 
la monarquía española. 
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Cl clamor 
No es un deseo inmoderado, no 

es una aspiración injustificada, no 
f!S una esperanza legítima, no es un 
ijrito mal ó menos potente, es un 
daüioreo genera!, que llega á todas 
partes, que á todas horas se escu­
cha, que vibra en todos los oídos, 
que brota de todos los pechos, que 
repercute eii todas las conciencias 
fionraia?. 

Es mucho más aún; es un alarido 
firmidable que viene de abajo, con 
vibraciones de angustia, de deses­
peración, de ira, de cólera; alarido 
que infunde piedad porque b a r r a n ­
ca el dolor; espanto porque 'o pro-
t'oca la injusticia; simpatía, porque 
lo produce la humanidad entera, con 
contadas excepciones. 

Es la inmehsa profesta de esa 
parte de humanidad, pisoteada por 
la otra; son los sin ventura los ex-
plotado';, los hambrientos, que gri­
tan encarándose con los hartos, con 
los explotadores, con los poderosos: 
«Basta de martirio; no podemos ni 
quer mos sufrirlos más: ¡Abajólos 
oonsu nos!» 

Es la exclamación sublime, el 
¡ay! que desahoga el pecho, el que­
jido arrancado por la tortura, tanto 
tiempo sufrida, con la voluntad fir­
me de rebeijrve contra el verdugo. 

Y estos rumores, estos gritos que 
gustosa lente ahogarían los recla­
mados, porque viene de abajo, con 
una mordaza de sangre, se ven obli­
gados á escucharlos: no; disfrazan 
su impotencia con un gesto bonda­
doso y aparentan esc charles. Tie­
nen la convicción de no poder ca­
llarlos. 

A un hombre solo, á una veinte' 
na, á un centenar, á un millar, se 
les obliga á callar con cargas de po 
li',ía y paseos indicares. 

Si se resisten, unas cuantas salvas 
de plomo y un número mayor de 
prisiones, los acobardan. Pero á una 
humanidad escarnecida que solloza, 
á una humanidad indignada que 
ruge, ni se la puede enmudecer ni 
se la puede acobardar, precisa oiría. 

Hay que escucharla y pararse an-

i 
te ella; hiy que detenerse y conce­
derla lo que pide, hay que ser, si­
quiera una sola vez y á \i\ fuerza, 
humanos; hay que t-ner presente 
aun en contra de la voíuntad, que es 
la que paga y man la; hay que con­
siderar, que el grito, el alarido, es 
lo mismo en el Norie que en el Sur, 
en el Este que en el Oeste y en to­
das partes. 

Lo mismo K> produce, el^labfiego 
desde su terruño, donde tostado por 
el sol y endurecido por el frío, hace 
producir inmensos montones de ri­
quezas á la tierra,que no es suya,por 
un miserable salario, el obrero de la 
fábrica,que regula sus pasos y sus 
miradas, convirtiéndose en autóma­
ta, á los movimientos de las máqu-i 
nas;el déla vivienda humilde,donde 
un hombre vierte sobre el pspel pe­
dazos de su alma,briznas de su cere­
bro, por sarcástica é irrisoria canti-" 
dad;el de la la mina donde se entie-
rra vivos á los seres humanos, para 
que arranquen, con la muerte por ; 
compañera, riqutízas sobre riquezas, 
que endiosan y encubren al que le 
explota y le envilece y vilipendia; en 
los grandes centros productores, 
donde se roba su infancia al niño, al 
mozo su juventud, su descanso al 
viejo, á la hembra su hermosura; en 
el taller, donde el ingenio del artis­
ta ha de estar sujeto á las volunta­
des y limites del maestro, y donde 
se regatea el sudor de los operarios; 
en el tugurio canallesco, donde la ' 
mujer ven le su carne para comprar 
con que llenar su estómago; en to­
das partes igual, en todas partes con 
los mismos biíos, a todas horas y en ' 
todo tiempo. €¡No queremos sufrir­
los más!—¡Abajo los consumos!> 

No, no es posible esta desigualdad 
infame; es preciso suprimirla, abo­
liría: no nos negamos á cumplir, 
nuestros deberes sociales, no nos 
Oponemos á sostener las cargas del 
Estado, pero sí nos oponemos á ha- • 
cerlo desproporcionadamente, á pa­
gar siendo solo nuestros el trabajo, 
la miseria, las privaciones, la igno­
rancia, el abandono, el peso todo de 
la ley, más, mucho más que los que 
disfrutan de las riquezas, de las sa­
tisfacciones, déla instrucción, de la 
ventura, de la buena vida. 

¿Creéis que podemos sufrirlo más 

tiempo? ¿Pensáis <jue esto puede 8í« 
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